Sólo  un  sueño  adolescente  y  revolucionario  impulsaría  al  neozelandés  Peter Jackson  a  llevar  a  cabo  la  ambiciosa  y  costosa  aventura  de  llevar  al  cine  el  universo  de  El  señor  de  los  Anillos,  la  novela  de  J.R.R. Tolkien.  Jackson  ha  rodado  durante  un  año  entero  en  Nueva  Zelanda  las  tres  partes  de  esta  nueva  saga, que va  a  triunfar  por  su  habilidad  para  tejer  este  relato  épico:  un  viaje  mágico  que  empieza  como  un  cuento  pero  que  pronto  se  sumerge  en  un  mundo  tenebroso  de  impecable  factura,  lograda  gracias  a  la  participación  de  un  increíble  equipo  de  efectos  especiales y  a  unos  notables  intérpretes protagonistas.
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